Capítulo 3
ESTUDIE LO QUE LEE:
HERRAMIENTAS PARA LA INTERPRETACIÓN
¿Qué tan útiles son los idiomas antiguos? 

A fin de convencer a sus alumnos de la importancia del hebreo bíblico, el maestro de cierto seminario en los Estados Unidos sugirió que este idioma sería el que se hablará en el cielo. Acto seguido, un estudiante mexicano exclamó: “¡Eso no es posible!” -Y añadió- “En todo caso, el idioma en el cielo va a ser el inglés”.  

Intrigado por el hecho de que este alumno favoreciera el idioma inglés, incluso por encima del español, el maestro no resistió preguntarle el porqué de semejante afirmación. Cuestionamiento al que, tras dibujar una sonrisa, el alumno contestó: “Bueno..., lo que pasa es que a ustedes, los estadounidenses, prácticamente les resulta imposible aprender otro idioma”.   

Cierto o no, el hecho es que interpretar a fondo la Biblia requiere el  conocimiento de idiomas diferentes al nuestro, específicamente de las lenguas antiguas que sus autores utilizaron para escribirla. De hecho, puesto que ninguna traducción es capaz de expresar en plenitud los matices de los textos bíblicos  originales, se espera que los intérpretes bíblicos profesionales no solo conozcan las lenguas bíblicas (hebreo, arameo y griego), sino que también dominen el uso de las mismas. 

Pese a que probablemente usted no tiene planes de adentrarse tan a fondo en los idiomas bíblicos, aun así es importante que conozca algunas de sus características más importantes con el fin de tomarlas en cuenta a la hora de interpretar la Biblia. A continuación le mencionaré, entonces, algunas de las  peculiaridades de dichos idiomas.  

El hebreo y el arameo

Todo lo que hoy llamamos Antiguo Testamento fue escrito en hebreo. Bueno, en realidad casi todo, ya que algunas porciones fueron escritas en otro idioma, a saber, el arameo (Esd. 4:8-6:18; 7:12-26; Jer. 10:11; Dan. 2:4-7:28). 
Siendo que un idioma no solo comunica mensajes, sino también una forma de pensar, estoy seguro que le resultará útil saber que el pensamiento hebreo no es abstracto (como el tipo de pensamiento que heredamos de los griegos), sino concreto. Por lo tanto, a fin de comunicar ideas y conceptos, el hebreo lo hace a través de imágenes. De ahí que, en el Antiguo Testamento, la sabiduría sea presentada como una persona (Prov. 8), los sentimientos se expresen mediante acciones (Éxo. 1:17) y que a Dios se le atribuyan frecuentemente características humanas (antropomorfismos; vea Isa. 6:1; Gén. 6:6).  

Un vívido ejemplo de esto es el acto de enojarse, ya que en hebreo esta acción alude al gesto en la nariz de quien se irrita. Por eso, cuando en la Biblia se menciona que Dios es “tardo para la ira” (Éxo. 34:6), lo que el texto literalmente dice es “nariz larga”, gráfica descripción de la “tardanza” del Señor en fruncir el ceño, esto es, en airarse. 
 
Otro marcado contraste entre el hebreo y nuestro idioma es que este se lee de derecha a izquierda y del final hacia el principio. Esto, lejos de ser una mera diferencia en la forma de leer, de nueva cuenta tiene algo importante que decirnos respecto a la forma hebrea de pensar. Mientras que nosotros estamos acostumbrados a razonar de causa a efecto, los escritores del Antiguo Testamento lo hacían de forma inversa, es decir, de efecto a causa. Algo que, por ejemplo en  los capítulos 7 al 9 de Daniel, nos permite entender por qué este libro presenta primero el reino eterno de Cristo (cap. 7), luego su ministerio sacerdotal (cap. 8) y finalmente su ministerio y muerte en la cruz (cap. 9). Orden que, en nuestro caso, seguramente hubiéramos invertido (primero la muerte, luego su sacerdocio y, hasta el final, el triunfo de su reino eterno). 

Tales son, pues, apenas algunos de los rasgos característicos del hebreo bíblico. Lengua que, como puede notar, se constituyó en un medio adecuado para comunicar el mensaje divino registrado en el Antiguo Testamento.
¿Y el griego?  

Como es bien sabido, el griego del Nuevo Testamento no es el de la literatura clásica, sino el koiné, la lengua popular o común hablada por los griegos desde tiempos de Alejandro Magno (siglo IV AC) hasta el siglo VI DC, aproximadamente.   

Caracterizado por ser una lengua vigorosa y con el sabor de la vida cotidiana, también fue lo suficientemente flexible en las manos de los escritores del Nuevo Testamento como para asimilar, casi de manera idéntica, palabras hebreas y arameas. Tal es el caso, por ejemplo, de las expresiones: abba (“padre”, en Mar. 14:36); hosanna (“salva ahora”, Juan 12:13) y talita, cumi (“niña, a ti te digo, levántate” (Mar. 5:41). 
No obstante, la influencia que el hebreo tuvo sobre los escritos del Nuevo Testamento fue mucho mayor que eso. Pese a tener que utilizar el griego (lengua franca de su época) para trasmitir el evangelio, los escritores neotestamentarios no dejaron de pensar de acuerdo a sus raíces hebreas. Consideración que, a la hora de tratar de entender el término griego eirene (“paz”), nos lleva a ver en él algo mucho más profundo. Mientras que los griegos comúnmente entendían la paz como un estado opuesto al de la guerra, lo contrario a ella, es evidente que el apóstol Pablo rebasa este concepto al referirse al estado de bienestar supremo que puede alcanzar la relación entre Dios y el hombre (compare 2 Cor. 1:2 con Rom. 5:1), el cual indudablemente está más asociado con el concepto hebreo Shalom. 
Caso parecido es el de la palabra griega nomos (“ley”), que los escritores bíblicos relacionaron con el concepto hebreo torah (“instrucción”), y con los libros en donde esta fue registrada (vea, por ejemplo Mat. 5:17; 22:40; Luc. 24:44; Gál. 5:14), más que con el concepto legal y de orden social que en general los griegos le atribuían.
 

Basten estos ejemplos, por lo tanto, para mostrar que el griego del Nuevo Testamento, pese ser un idioma visiblemente distinto al usado por los primeros escritores bíblicos, sin duda también contribuyó a trasmitir eficazmente su mensaje.  
Conocer idiomas no es suficiente
Siendo que en cualquier disciplina el equilibrio es una útil salvaguarda, permítame introducir aquí una nota al respecto. Así como sería un error caer en el extremo de minimizar la importancia de las lenguas originales, exagerar el papel que estas tienen a la hora de interpretar la Biblia también lo sería.
En este contexto, nunca hemos de olvidar entonces que una traducción por sí misma jamás debiera ser la base exclusiva para la formulación de una doctrina o enseñanza bíblica. Pero también debiéramos ser extremadamente cuidadosos en no adoptar “nuevas doctrinas”, sin antes haber verificado que estas se hallen en congruencia con lo que en realidad dicen, en su lengua original, los pasajes bíblicos que las presentan.  
Por lo tanto, aquellos que enseñan a la congregación semana a semana, aquellos que deben brindar liderazgo en lo que a entender correctamente la Biblia se refiere, no pueden darse el lujo de prescindir de tan importante herramienta (el uso de los idiomas) en su ministerio. 


Y si bien muchos estudiantes, pastores y predicadores de la Escritura nunca llegaremos a alcanzar el dominio de las lenguas bíblicas originales, no por eso hemos de renunciar al esfuerzo de acercarnos, tanto como nos sea posible, al texto en su idioma original, a fin de determinar correctamente su significado.  Objetivo para el cual nos serán de gran utilidad, entre otras herramientas, las diferentes traducciones de la Biblia, los léxicos y comentarios bíblicos, así como programas computacionales especializados precisamente en esta área de estudio. 

Por cuanto el conocimiento de algunas palabras griegas o hebreas no es suficiente, en vez de conformarnos con dicho conocimiento, mejor tomemos tiempo para conocer algunas de las herramientas que pueden sernos de gran utilidad al estudiar con detenimiento la Palabra de Dios.
Versiones de la Biblia ¿cuál es la más recomendable?  

Mucha gente se pregunta sinceramente cuál es la mejor versión de la Biblia disponible. ¿Hay alguna que sea lo más apegada al texto original?  Pese a que esta pregunta parece muy sencilla, su respuesta no lo es tanto, ya que durante los últimos años ha aparecido una gran cantidad de Biblias en español. Razón por la que comprar una Biblia, hoy en día, implica mucho más que sólo decidir entre una presentación o color determinados. He aquí entonces algunas recomendaciones que pueden ser de ayuda a la hora de intentar escoger sabiamente entre tantas y buenas opciones que existen en el mercado.

Lo primero que debiéramos considerar es si la versión ha sido traducida de los idiomas originales o es una adaptación del castellano, información que normalmente aparece en las primeras páginas de toda Biblia. Asimismo, debemos verificar si la traducción fue realizada por una sola persona o por un equipo de traductores y, sobre todo, asegurarnos de qué tipo de traducción se trata. 

A fin de aclarar este último punto, repasemos entonces los tres tipos de traducciones bíblicas más comunes que hoy existen: las paráfrasis, las traducciones dinámicas y las traducciones formales. 
¿Qué es una paráfrasis? 


Las paráfrasis son, por lo general, adaptaciones más o menos libres del mensaje bíblico, que están basadas en alguna otra versión ya existente, tal como el caso de la Biblia al día. Dicho de otra forma, una paráfrasis es una adaptación que, con el fin de hacer más accesible al lector común el mensaje bíblico, añade o cambia el sentido de este, volviéndose entonces más una interpretación que una traducción del mismo. Sin embargo, pese a tan noble propósito y a la utilidad que podría representar para el estudio devocional, la gran debilidad de este tipo de traducciones, en el contexto del trabajo exegético, es que a menudo queda lejos de brindar una enseñanza exacta de las Escrituras. Debido a su propia naturaleza “explicativa”, el uso de una paráfrasis no es lo más recomendable, especialmente al tratar con versículos que exponen alguna doctrina. 
¿Qué es una traducción dinámica?

Este tipo de traducciones es el resultado de un proceso que puede resumirse con la frase “pensamiento por pensamiento” o “significado por significado”. Lo que esto quiere decir es que el proceso de este tipo de traducciones tiene como objetivo “trasladar”, tanto como sea posible, el significado del pensamiento de los escritores bíblicos al lenguaje actual de los lectores.  Dicho proceso tiene el mérito de facilitar en gran medida la lectura, tal como puede comprobarse al leer la versión Dios Habla Hoy, la Biblia del Peregrino e incluso la Nueva Versión Internacional.

No obstante, la debilidad más notable de estas traducciones, debido a ser una traducción menos literal, es que puede oscurecer el estudio y la forma en la cual un autor bíblico usa un mismo término. Ya que una misma palabra puede aparecer traducida de manera distinta, dependiendo de los pasajes donde esta se encuentre y del criterio aplicado en este tipo de versiones, el uso de una traducción dinámica en el trabajo exegético frecuentemente implicará el uso de una concordancia, a fin de verificar con exactitud si los términos bajo estudio se utilizan o no en un pasaje determinado. 
¿Y las traducciones formales?

Este tipo de traducciones se basa en la idea de transmitir el texto original “palabra por palabra”.  Estas traducciones son, por lo tanto, mucho más directas y están bajo un mejor control, ya que proporcionan un sentido mucho más literal y exacto del texto bíblico. Por consiguiente, si deseamos realizar una exégesis que en verdad refleje el idioma original, pero no tenemos acceso al texto hebreo o griego, algunas de estas versiones serán la mejor opción: la Biblia de Jerusalén, alguna de las revisiones más recientes de la Reina Valera, así como la (no tan conocida en nuestro medio) Biblia Nácar-Colunga.

Respecto a esta última versión, vale la pena aclarar que, sin menospreciar en ningún momento el esfuerzo realizado por quienes la elaboraron, debemos tener en cuenta que dicha traducción tiende a presentar un entendimiento particular del texto bíblico, precisamente a causa del trasfondo católico de sus traductores. Punto que nos lleva a concluir que, desde esta perspectiva, las traducciones preparadas por un comité son mucho más recomendables, debido a que estas no son fruto del trabajo y pensamiento de un solo individuo, sino de todo un proceso de revisión, cotejamiento y recomendaciones de un grupo (comité) de especialistas. Y este es evidentemente el caso de las versiones que producen las Sociedades Bíblicas Unidas.
Tomando en cuenta lo que hemos dicho respecto a las distintas traducciones de la Biblia anterior, analicemos por un momento el versículo de Juan 14:15, a fin de ejemplificar la utilidad de comparar distintas versiones:


“Si me amáis, guardad mis mandamientos (Reina-Valera 1960). 

“Si me amáis, obedeceríais mis mandamientos” (La Biblia al día). 

"Si ustedes me aman, obedecerán mis mandamientos” (Dios habla hoy).

"Ustedes demostrarán que me aman si obedecen lo que les mando” (Biblia en lenguaje sencillo).

“Si me amáis, guardaréis mis mandamientos (La Biblia de las Américas). 

“Si me amáis, guardaréis mis mandamientos (Reina-Valera actualizada).

“Si me amáis, guardaréis mis mandamientos” (Biblia de Jerusalén). 
“Si ustedes me aman, obedecerán mis mandamientos” (Nueva versión internacional).

Los especialistas nos dicen que, de acuerdo a las evidencias de los manuscritos antiguos, la mejor traducción del verbo “guardar” (“obedecer”) no debiera estar en imperativo, sino en futuro, tal como lo refleja la mayoría de las versiones posteriores a la Reina-Valera 1960. La razón de esto es que los manuscritos que Casiodoro de Reina tuvo a su disposición al traducir este versículo no fueron los mejores, ni los más antiguos. Algo que las revisiones posteriores al año 1960 enmendaron, tras tomar en cuenta las evidencias textuales más recientes.
 
Por su parte, en el caso de la Biblia al día, es evidente que la traducción “obedeceríais”, pese a ser clara, se aparta de la intención original del texto. Al no plantear la obediencia como el resultado del amor a Cristo (“obedecerán”, tiempo futuro), y presentándola solo como una posibilidad, es evidente que la “utilidad exegética” de esta traducción no es mucha, debido a reflejar más una interpretación que una traducción del versículo, tal como dijimos suele suceder en una paráfrasis.    
Otro claro ejemplo al respecto es el versículo de Colosenses 2:14, donde las diferencias en la traducción también son notorias:
“Anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz” (Reina-Valera, 1960).

“Él anuló el acta que había contra nosotros, que por sus decretos nos era contraria, y la ha quitado de en medio al clavarla en su cruz” (Reina-Valera actualizada).

“Habiendo cancelado el documento de deuda que consistía en decretos contra nosotros y que nos era adverso, y lo ha quitado de en medio, clavándolo en la cruz” (La Biblia de las Américas).

“Canceló la nota de cargo que había contra nosotros, la de las prescripciones con sus cláusulas desfavorables, y la suprimió clavándola en la cruz” (Biblia de Jerusalén).
“Y anular la deuda que teníamos pendiente por los requisitos de la ley. El anuló esa deuda que nos era adversa, clavándola en la cruz” (La Biblia al día). 

Comparar estas versiones permite ver al menos dos cosas. Mientras que es evidente que el concepto de “deuda” nos ayuda a entender mejor a qué se refirió el apóstol Pablo con la expresión “acta de los decretos” (Reina-Valera), también destaca el hecho de que los traductores de la paráfrasis (La Biblia al día) hayan decidido añadir la palabra “ley” a este texto de Colosenses. Palabra que no aparece en el texto griego, pero que al ser agregada promueve de alguna forma un entendimiento “particularmente evangélico” de este versículo. Algo que nuevamente responde a la naturaleza de una paráfrasis, pero no de una traducción que procura ser lo más leal posible al texto original. 
Biblias de estudio: sea precavido



Especial cuidado debe tenerse al elegir aquellas Biblias denominadas “de estudio”, ya que algunas de ellas responden a las inclinaciones doctrinales o denominacionales de un grupo de lectores muy específico.
 Tal sería el caso de la Biblia de estudio Pentecostal y el de la Biblia anotada de Schofield, que aunque en esencia son versiones de la Reina-Valera, muchas de las notas y explicaciones que contienen las convierten en las versiones favoritas de quienes practican una “moderna” versión del don de lenguas bíblico y creen en el arrebatamiento o rapto secreto, así como en el dispensacionalismo.
 


No obstante, pese a no ser haber sido inspiradas, muchas de las notas preparadas por especialistas y que aparecen en las Biblias Reina-Valera 1995, edición de estudio (Sociedades bíblicas unidas), Reina Valera Actualizada 1989 (Editorial mundo hispano), y la Biblia de Jerusalén (Editorial Desclée De Brouwer), por citar algunas, sin duda serán de mucha utilidad a la hora de determinar la traducción más cercana al texto original que vaya a estudiar.
   
      
A manera de resumen, a continuación le doy una lista con información general de algunas de las Biblias más conocidas en nuestro idioma: 

· Biblia versión Reina-Valera o “Biblia del Oso”: Primera traducción de toda la Biblia al castellano hecha a partir de textos hebreos, arameos y griegos por Casiodoro de Reina, se publicó por primera vez en Basilea, Suiza, en 1569. Ha tenido muchas revisiones a lo largo del tiempo, la primera fue la de Cipriano de Valera, impresa en Amsterdam, Holanda, en 1602. Se han hecho otras revisiones en 1862, 1909, 1960, 1977, 1989, 1995 y 2000, entre otras.  

· Biblia del padre Scío de San Miguel, 1793: Traducción al castellano de la Vulgata latina. 

· Biblia de Petisco y Torres Amat, 1825: Traducción al castellano de la Vulgata latina. 

· Biblia Nácar-Colunga, 1944: Publicada por la Biblioteca de Autores Cristianos y de la cual también existen ediciones actuales.
· Biblia Bóver-Cantera, 1947: Es una edición crítica directamente de los originales. 

· Biblia de Jerusalén, 1966: Traducción al castellano en 1967 basada en los originales y siguiendo los criterios de la versión francesa de la Escuela Bíblica de Jerusalén. Entre sus revisiones, destaca la de 1998.  

· Biblia Latinoamericana, edición pastoral para Latinoamérica, 1972: Traducida por un equipo dirigido por monseñor Ramón Ricciardi y Bernardo Hurault. 

· Nueva Biblia Española, 1976: Traducción directa de los textos originales bajo la dirección de Luis Alonso Shöckel y Juan Mateos. 

· Dios Habla Hoy (DHH) o Versión Popular, 1979: Traducción de las Sociedades Bíblicas Unidas. Se han hecho tres ediciones y numerosas reimpresiones. 

· La Biblia al Día, 1979: Una paráfrasis publicada por la Sociedad Bíblica Internacional. 

· La Biblia, el libro del pueblo de Dios, 1980: Publicada en Argentina bajo la dirección de Armando Levoratti y A. B. Trusso.  

· Traducción del Nuevo Mundo de las Santas Escrituras, 1984: Publicada por la Sociedad Watch Tower Bible and Tract Society of Pennsylvania. 

· Biblia de las Américas, 1986: Publicada por la Fundación Lockman. Existe una versión en español llamada Nueva Biblia de los Hispanos, publicada en el 2005.

· Biblia del Peregrino, 1993: Versión realizada por un equipo de traductores dirigido por el erudito jesuita Alonso Schökel. 

· Nueva Versión Internacional, 1999: Traducción directa de los originales hecha por un equipo compuesto de biblistas representando a más de 10 países iberoamericanos. Luciano Jaramillo es el editor y la publica la Sociedad Bíblica Internacional. 

· Biblia en lenguaje sencillo (TLA), 2003: Es una traducción de las Sociedades Bíblicas 

Unidas pensada en atender primordialmente a los lectores infantiles. 

· La Palabra de Dios para Todos (PDT), 2005: Traducción realizada por el Centro Mundial de Traducción de la Biblia.

Conozca sus herramientas

Puesto que la tarea de la exégesis bíblica es descubrir el significado objetivo del texto, esto es, entender lo que este dice a fin de poder aplicar correctamente dicho significado, conocer y sobre todo utilizar las siguientes herramientas será de gran utilidad.
Trabajando con el texto


Para descubrir cuál es el significado original de un texto bíblico (o al menos acercarse lo más posible al mismo) es necesario emplear el conocimiento de los idiomas originales. Sin embargo, quien no puede leer los textos bíblicos en dichos idiomas debería comparar diferentes versiones bíblicas, tomando muy en cuenta lo explicado en la sección anterior. Dicha comparación le conducirá lo más cerca posible a la traducción auténtica del texto bajo consideración.  

Asimismo, al realizar la tarea de la traducción debemos considerar otros importantes apoyos como lo son los léxicos. Los léxicos no son otra cosa sino diccionarios especializados que proveen fuentes invaluables de información y que contienen estudios cortos de aquellas palabras cuyo significado tiene importancia teológica. Por cuanto sería un error comentar acerca del alcance o el uso de cierta palabra bíblica sin consultar primero los léxicos más relevantes, sería bueno que usted tuviera acceso a alguno de los siguientes:

· McKibben, George Fitch. Nuevo léxico griego-español del N.T.  El Paso, Texas: Casa Bautista de publicaciones, 1994.
· Parker, Jorge. Léxico-Concordancia del Nuevo Testamento en griego y español. El Paso, Texas: Mundo hispano, 1982.

· Vine, W. E. Diccionario Expositivo de las Palabras del Antiguo y del Nuevo Testamento. Nashville, Tennessee: Editorial Caribe, 1998.

De igual forma, el uso de una concordancia bíblica resulta indispensable.  Dado que nos provee de una lista de los lugares en los que, a lo largo de la Biblia, aparece una palabra determinada, una concordancia puede ayudarnos a determinar el uso, la distribución y la contextualización de cualquier palabra. Entre las más conocidas en español, pueden mencionarse las siguientes:

· Denyer, C. Concordancia de las Sagradas Escrituras.  Miami: Editorial Caribe, 1969.
· Sloan, W. H. Concordancia completa de la Santa Biblia. El Paso, Texas: Casa Bautista de publicaciones, 1994. 
· Stegenga, J. y Alfred Tuggy. Concordancia analítica greco-española del N.T. Barcelona: Editorial CLIE, 1987.
· Strong, James. Concordancia exhaustiva de la Biblia. Nashville, Tennessee: Editorial Caribe, 1999. 

En la actualidad, también existen varios programas para computadora que, entre muchas otras funciones útiles, también permiten buscar palabras, pero de una manera mucho más rápida y exacta. Entre los más destacados, se hallan: Compubiblia (Sociedades Bíblicas Unidas), el software bíblico Logos, BibleWorks for Windows (Hermeneutika), Accordance (OakTree Software, Inc.), así como el programa de descarga gratuita en internet, e-sword. 
Ahondando en el significado: Diccionarios teológicos y comentarios bíblicos

Los diccionarios teológicos proveen al intérprete los resultados de cuidadosos estudios de palabras. Obviamente, estos se limitan al uso amplio y general de las palabras, y usualmente no se enfocan en pasajes específicos. No obstante, son un recurso invaluable que, además de ahorrarnos tiempo, normalmente nos proporcionará útil y valiosa información exegética. Por supuesto, es muy importante no aceptar indiscriminadamente las conclusiones de cualquier diccionario teológico, ya que la perspectiva de alguno de sus autores podría influenciar excesiva o incluso negativamente nuestro entendimiento de un pasaje determinado. Las siguientes obras en español son algunas de las más recomendables:

· Coenen, Lothar, y Erich Beyreuter, eds.  Diccionario teológico del Nuevo Testamento.  4 vols.  Salamanca. Ediciones Sígueme, 1985.

· Jenni, Ernst, ed. Diccionario Teológico Manual del Antiguo Testamento. 2 vols.  Madrid: Ediciones Cristiandad, 1985.
· Kittel, Gerhard; Gerhard Friedrich y Geoffrey W. Bromiley, Compendio del Diccionario teológico del Nuevo Testamento. Grand Rapids: Libros Desafío, 2003.
 
Para entender la relación del pasaje con su contexto literario resultará muy útil ver cómo han comprendido otros autores la organización del capítulo y del libro, así como lo que estaba ocurriendo cuando se escribió un pasaje determinado. Las herramientas más útiles aquí son las Introducciones, los Diccionarios y Comentarios Bíblicos, así como algunas obras sobre Arqueología bíblica. Entre otras obras, citamos los siguientes:

· Harrison, Roland K. Introducción al Antiguo Testamento. 4 vols. Michigan: Jenison, 1990.

· Horn, Siegfried H., ed.  Diccionario Bíblico Adventista.  Washington, DC: Review and Herald, 1979.

· Jamieson, Robert, A. R. Fausset, D. Brown. Comentario Exegético y explicativo de la Biblia. 2 vols. El Paso, Texas: Casa Bautista de publicaciones, 1986.
· Keener, Craig S. Comentario del contexto cultural de la Biblia, Nuevo Testamento. El Paso Texas: Editorial mundo hispano, 2003.
· Nichol, F. D., ed. Comentario bíblico adventista. 7 vols. Boise, Idaho: Publicaciones interamericanas, 1978-1990.  
· Walton, John H., Victor H. Matthews y Mark W. Chavalas. Comentario del contexto cultural de la Biblia, Antiguo Testamento. El Paso Texas: Editorial mundo hispano, 2005.
· Wikenhauser, Alfred.  Introducción al Nuevo Testamento.  Barcelona: Herder, 1978.
· Wenham, Gordon; J. A. Motyer; D. A. Carson y R. T. France, eds. Nuevo comentario bíblico siglo veintiuno. El Paso, Texas: Editorial Mundo hispano, 2003.

Finalmente, recuerde que todas estas herramientas, por útiles que sean, facilitarán y ampliarán su trabajo de interpretación, pero no han de sustituirlo. La responsabilidad y el privilegio de extraer por usted mismo el significado de un pasaje, bajo la dirección del Espíritu Santo, puede llegar a ser ardua, pero muy satisfactoria también. Que Dios le guíe y bendiga ampliamente al estudiar su Palabra con la ayuda de estas herramientas. 
Practique lo aprendido

1. A fin de valorar la importancia de conocer los idiomas bíblicos, busque los pasajes arriba mencionados que fueron escritos o contienen palabras de origen arameo y, tras repasarlos, pregúntese que hubiéramos  perdido del mensaje bíblico si estas secciones no hubieran sido traducidas a nuestro idioma.  
2. Investigue y mencione al menos otros dos versículos del Nuevo Testamento en donde se utilicen palabras hebreas o arameas.
3. Con la ayuda de las herramientas que tenga a su alcance y el siguiente formato, haga el estudio de dos palabras importantes (una palabra hebrea y otra griega). 
	Palabra   y cita bajo estudio:
	

	Traducción  de la palabra en la RV60:

	

	Libro de la Biblia que la utiliza más:


	

	Sinónimos con los que mi palabra se traduce en otros pasajes de la RV60, y que son del mismo género (profético, poético, etcétera):


	

	Tomando en cuenta quién es el que realiza la acción (en caso de ser un verbo), o a quién se aplica esta palabra, la forma en la que esta se usa me enseña que:


	

	Tomando en cuenta el contexto inmediato de la cita bajo estudio, concluyo que la mejor traducción de mi palabra es:
	

	Referencia del libro de Vine que apoye dicha conclusión:


	

	Utilidad y posible uso futuro de los resultados encontrados:


	


4. Haga el firme propósito de adquirir 2 o 3 versiones diferentes de la Biblia (existen versiones disponibles en línea), y al menos un título de cada una de las clases de herramientas mencionadas en este capítulo y que aún no tenga.
�Los griegos asociaban la palabra nomos con aquello que está bien hecho y cuyo fin, por lo tanto, es contribuir a la obtención del orden en la sociedad. Pensamiento que prevaleció en tiempos del imperio romano, cuando se escribió el Nuevo Testamento.


�Estudiaremos acerca de esto en el siguiente capítulo.


�Dado que en vez de ser una versión leal a los textos e idiomas originales, lo que intenta es exponer las peculiares doctrinas de sus traductores, el uso de cualquiera de las ediciones de la Traducción del Nuevo mundo de las Santas Escrituras (Watch Tower Bible and Tract Society), definitivamente no es recomendable. 





�El dispensacionalismo es un sistema teológico que enseña que Dios ha usado medios diferentes de trabajar con las personas a lo largo de varios períodos (o dispensasiones) de la historia. Siendo que los dispensacionalistas buscan interpretar las Escrituras de la forma más literal posible, ellos creen que la iglesia cristiana solo ha sido un plan emergente, el cual terminará antes de iniciar la crisis final de este mundo y de que Dios cumpla las profecías del Antiguo Testamento en la nación judía literal.  





�Algo que también explicaremos en el siguiente capítulo.  
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